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CONCEPCIONISTAS MISIONERAS

Marcilla, julio 2008
Vivir los votos en la cultura actual

Cuando mi decisión de ingresar en el noviciado de los dominicos se fue trasmitiendo entre mis familiares, amigos y conocidos, recuerdo que en aquellos días tuve que responder frecuentemente a preguntas del tipo “o sea que ahora ya ¿no te vas a poder casar ni tener hijos?; ¿no vas a poder quedarte el dinero que ganes?; ¿vas a tener que ir siempre a donde tus superiores te manden?” 

Seguro que mi caso no ha sido excepcional y que la mayoría de las religiosas y religiosos han tenido que responder a preguntas similares dirigidas por unos asombrados familiares y amigos. Los votos, que no lo son todo en la vida religiosa, constituyen ese elemento por el cual los demás identifican nuestra forma de vida. Son la dimensión más visible de nuestro modo de existencia. Y en la percepción general lo primero que se resalta es su carácter diferenciador y su dimensión de renuncia. 

Personalmente no me causa ninguna extrañeza que nuestra forma de vida sea reconocida por los votos. Constituyen una parte esencial de nuestra consagración. Y si los emitimos en público es para que los demás identifiquen nuestro compromiso. Tampoco me asombra que se resalte su dimensión diferenciadora en relación al modo corriente de vivir. También es un rasgo de los mismos su carácter disonante, su dimensión de contraste, su aspecto de excepcionalidad. Lo que siempre me ha provocado inquietud es que los votos sean identificados solamente por su dimensión de renuncia y no resulte tan destacable las posibilidades que contienen para el crecimiento de la persona. Y no es que uno, dejándose llevar por el desenfado imperante, en el que todo tiene que ser “positivo” y “marchoso”, ignore los componentes ascéticos que conllevan los votos religiosos. Pero es que esos elementos, presentes en cualquier forma de compromiso, no suelen ser lo primero que se destaca al hablar de otras formas de vida. Cuando alguien comunica su decisión de contraer matrimonio no es frecuente que las primeras preguntas que le dirijan sean: “y eso quiere decir que ¿vas a dejar de salir con otras mujeres? Y cuando tengas hijos ¿vas a tener que ser más cuidadoso con tus gastos para que el sueldo alcance para comprar las gafas del niño o las botas de la niña? Y de ahora en adelante ¿vas a tener que contar siempre con otra persona a la hora de tomar decisiones?”

Con frecuencia me pregunto si este resaltar la dimensión de renuncia de los votos se debe al exceso al que los religiosos estamos llamados, o más bien a que no somos capaces de transmitir una imagen de la vida religiosa en la que se destaquen sobre todo las posibilidades de crecimiento personal y de desarrollo humano que contiene. La renuncia, siendo un elemento presente a la hora de vivir el compromiso de los votos, no es su elemento central y principal, sino que es la condición y la consecuencia de intentar vivir un determinado camino de plenitud y realización humanas. Una visión centrada en la renuncia, aparte de proyectar una imagen poco estimulante de la vida religiosa, constituye una deformación de su sentido. 
LOS VOTOS RELIGIOSOS Y LA CULTURA MODERNA
En el punto de partida de mi reflexión se encuentra una pregunta. ¿Qué sentido pueden tener los votos religiosos de castidad, pobreza y obediencia en el marco de la cultura actual? Puesto que los religiosos y las religiosas no nos encontramos al margen de las referencias culturales de las sociedades en las que vivimos, mi interés primordial no es rastrear el sentido que los votos puedan tener para otros, para el conjunto de la sociedad. Mi propósito es indagar el sentido que puede tener la vivencia de los votos para quienes afrontamos nuestra consagración bajo la influencia y el condicionamiento de la cultura occidental. 

En mi pregunta está muy presente la preocupación por la crisis de sentido con la que algunos religiosos y religiosas viven su consagración. Nuestra cultura impugna diariamente el sentido de los votos y frecuentemente los denuncia cómo impedimento para una vida humana plena y feliz. Esta crítica es introyectada por algunos, que confundidos no saben qué responder y perciben como se resquebraja el suelo de sus convicciones primeras. Otros van más lejos y, confesándolo o en silencio, viven su consagración desde la resignación de quien siente haber equivocado el camino de su vida y ya es demasiado tarde para rectificar. Sé que no son muchos. Pero pueden ser una minoría suficientemente ruidosa para que su desánimo pueda contaminar ese ambiente común que la mayoría intenta vivir desde la entrega confiada y alegre. Aunque no nos fijemos en estos casos extremos es claro que, de una u otra manera, todos los religiosos nos sentimos confrontados con la pregunta de si los votos pueden ser un camino de realización humana y de felicidad personal.

La idea que defiendo, y presento de antemano, es que los votos religiosos constituyen un camino de realización humana y son fuente de felicidad. Si socialmente son percibidos como causa de infelicidad e impedimento para el desarrollo personal no es porque se opongan a las referencias y aspiraciones de nuestra cultura, sino porque se oponen a las formas que la sociedad de consumo propone para canalizar esas aspiraciones y referencias. 

Es claro que en las sociedades occidentales el consumo no constituye sólo una actividad económica. Se ha convertido en la matriz cultural más importante. Son muchos los investigadores sociales que coinciden en indicar que el consumo desempeña las funciones de foco valorativo, vehículo de cohesión y centro de gestión de todo el sistema social. Desde esta situación, se presenta como el marco que modela el modo de realizar las referencias de nuestra tradición cultural. Por poner un ejemplo, la libertad, una de las grandes referencias de la cultura, es reducida en la sociedad de consumo a la libertad para acceder a los bienes del mercado. Libre es quien tiene capacidad para disfrutar de las ofertas del mercado. El sentimiento de libertad de muchos de nuestros contemporáneos va unido a la capacidad de compra de su tarjeta de crédito o a la posibilidad de disfrutar de las vacaciones en la playa. Y así podríamos seguir describiendo aquellos valores centrales de la tradición cultural occidental como la dignidad personal, el encuentro interpersonal, el deseo de participación, la solidaridad… 

Uno de los sentidos que los votos religiosos pueden tener en este contexto cultural es precisamente mostrar que existe otro modo de entender la realización de los valores de nuestra tradición cultural. Afrontando así nuestro compromiso con los votos, no sólo encontraremos sentido a nuestra consagración, sino que también podremos ofrecer una referencia que sirva para ampliar el modo de vida de nuestras sociedades. 

Teniendo en cuenta el pluralismo de nuestras sociedades resulta difícil describir el sustrato que unifica la diversidad de sus representaciones culturales. La experiencia de cada día nos dice que nuestras sociedades son enormemente complejas y que los valores que orientan nuestra forma de vida están atravesados por enormes zonas de contradicción y ambigüedad. A riesgo de ser simplista, me parece que las dos grandes referencias de la cultura occidental en la actualidad son la libertad y el deseo de realización personal. 

Entiendo que si el cristianismo quiere dialogar en serio con nuestra cultura no podrá evitar el debate en torno a la libertad y a la realización personal. Y esto no para acomodar el mensaje del evangelio a los deseos de nuestro tiempo. Más bien se trata de tomar la cuestión de la libertad y de la realización personal como un camino para profundizar en la comprensión de nuestra propia fe y desde ahí analizar qué puede ofrecer el cristianismo a las aspiraciones de nuestros contemporáneos.

Los votos religiosos resultan a los ojos de muchos de nuestros contemporáneos como un modo de vida que no puede satisfacer esas dos aspiraciones centrales de nuestro momento cultural. La pregunta que tenemos que hacernos es si esto es realmente así.

LA VIDA RELIGIOSA: UN MODO DE REALIZACIÓN Y DESARROLLO DE NUESTRA HUMANIDAD

Lo primero que hay que recordar es que la vida religiosa es un proyecto de realización personal y humana. Por supuesto, se trata de una forma de realización a partir de la propuesta del evangelio y de la forma de vida de Jesús de Nazaret. Pero si confesamos que Jesús de Nazaret, el Verbo de Dios encarnado, es la plenitud de lo humano, quienes nos empeñamos en modelar nuestra humanidad según los rasgos de su modo de vida, perseguimos la realización y plenitud de nuestra propia humanidad.
Desde esta perspectiva, cualquier forma de vida cristiana, y por consiguiente la vida religiosa, es una forma de vivir y desarrollar la humanidad. La tarea del cristiano consiste en modelar la propia persona según la forma que Jesús le dio. Y esta tarea conlleva hacer brotar en nosotros aquellos gestos y palabras que caracterizan la humanidad de Jesús. Por esta razón, la vida religiosa ha sido entendida en la mejor tradición espiritual como un ejercicio de vigilancia y atención a la propia persona para que genere actitudes de confianza en la vida, de hondura personal, de compasión, de alegría, de apertura incondicional a los extraños con los que a diario nos encontramos en el camino de la vida. Los religiosos podemos entendernos a nosotros mismos como cultivadores de nuestra propia humanidad en la esperanza de que allí germine el fruto divino de la bondad. 

Si la vida religiosa es un camino de realización humana los votos religiosos son los instrumentos en ese camino. Sé que calificar a los votos religiosos de “instrumentos” puede suscitar polémica. Podría parecer que con esta expresión se relativiza su importancia o se moraliza su sentido al entenderlos como medios para acumular determinados méritos
. No es esa mi intención. Al calificarlos de instrumentos me refiero a que el sentido de los votos no se encuentra en sí mismos, sino en un fin al que apuntan y del que reciben su valor. Tenemos que preguntarnos sinceramente si en nuestra vivencia de los votos tenemos suficientemente presente ese fin que es el que puede llenar de sentido el compromiso de los votos. 

LOS VOTOS RELIGIOSOS Y LA ASPIRACIÓN A LA LIBERTAD

La mayoría de los tratados de teología de la vida religiosa coinciden en que los votos son expresión de la entrega incondicional a Dios, que surge como respuesta del encuentro con su realidad bondadosa y amorosa. Desde esta relación de los votos con el encuentro del Dios-Amor, una concepción muy extendida en la teología de la vida religiosa ha mantenido que los votos están ordenados a la caridad, expresión suprema del amor
. Es decir, los votos no constituyen para el religioso fines en sí mismos, sino que son instrumentos para posibilitar su crecimiento en el amor. 

Precisamente desde su ordenación al amor es como podemos relacionar los votos religiosos con la aspiración a la libertad de nuestra cultura. Si la realización suprema del amor es la “auto-entrega”, el amor conlleva la tarea de alcanzar la libertad suficiente que haga posible la entrega de la propia persona. Y esto sólo es posible a través de un ejercicio continuo de ruptura con la pretensión que tenemos los humanos de hacer girar toda la realidad alrededor de nuestro yo. 

Los votos religiosos de castidad, pobreza y obediencia, introducen en quien los promete una inversión de la tendencia a constituir el yo en el centro de las relaciones, los bienes, los deseos… En la estructura de los tres votos se encuentra como matriz común la despreocupación por esa centralidad del yo y la introducción de una apertura en la que cada día sea posible la entrega de la propia persona. En este sentido, los votos son una forma de exilio personal por el que cada día el sujeto sale de sí al encuentro del Otro y de los otros.

Los votos, que aparentemente son percibidos como la negación de la libertad, son un ejercicio diario de libertad. Son los instrumentos para ejercer la libertad del desprendimiento personal, del descentramiento del yo. De este modo recuerdan que hay otro horizonte de libertad distinto al de la capacidad de acceder a los bienes de consumo. Más allá de la libertad de coger, de amontonar, de apropiarme y referir la mayor cantidad de cosas a mi yo, que es lo que la sociedad de consumo nos ofrece, está la libertad de la entrega, de salir de uno mismo al difícil pero apasionante camino del encuentro con Dios y con los otros. 

LA LLAMADA Y LA REALIZACIÓN PERSONAL

Hay que recordar que el amor para el cristiano no es un sentimiento hermoso ni una forma de filantropía genérica. El amor cristiano es el cumplimiento del shema, tal y como lo interpretó Jesús al unir amor a Dios y al prójimo (Mc. 12, 29-31)
. Una unión que es más que una yuxtaposición. 

El shema cristiano, como núcleo y centro del evangelio, está dirigido a todo ser humano y es el fundamento del “’estado de gracia’ en el que Dios ha colocado al hombre y donde éste tiene que permanecer”
. Estado de gracia porque el shema cristiano es la puerta que nos introduce en la vida del amor. El mandato evangélico es más que una prescripción de conducta. Es la ordenación, es decir la donación de un dinamismo de amor que irrumpe en nosotros. Pero junto a este ‘estado de gracia’ inicial, Dios pone a cada ser humano bajo la gracia del “envío personal”. O lo que es lo mismo, Dios dirige a cada ser humano una llamada a realizar el shema de un modo personal y propio. A nosotros, los religiosos nos llama a una apertura que se realiza a través de los votos. 

Porque en el origen de los votos se encuentra la llamada de Dios, ésta forma de vida no procede de la propia iniciativa, sino de la de Dios. Pero la llamada de Dios es una llamada siempre donadora, que crea, concede y hace surgir en la persona aquello a lo que llama. Por esta razón, la espiritualidad de la vida religiosa ha mantenido que los votos son dones de Dios. 

La palabra don puede suscitar en la percepción corriente el malentendido de una concesión arbitraria y caprichosa. De ese malentendido puede desprenderse el equívoco de entender el don como un privilegio que convierte a los religiosos en una élite cristiana. Pero el don ni es una concesión arbitraria, ni es la fuente de un privilegio. El don, al proceder de la llamada de Dios, nos pone a cada uno en situación de responsabilidad, lo que siempre tiene que ver con la posibilidad de hacer crecer la peculiaridad personal. 

La aspiración a la realización personal, como otra de las constantes de la cultura occidental actual, se encuentra en relación con el deseo de desarrollar la peculiaridad propia. Algunas características de la sociedad posmoderna, como el individualismo radical, son expresión de este deseo de desarrollar todo lo uno es. El problema, como señala algún pensador, es que “el individualismo de esta civilización técnica descansa sobre el desconocimiento mismo del yo singular. Es un individualismo del rol y no de la persona. En otro lenguaje se diría: individualismo de la máscara, del personaje y no de la persona”
. 

Una de los atractivos de la sociedad de consumo se encuentra en la oferta de medios de construcción y reproducción de la identidad. En nuestras sociedades “las identidades se construyen a través del consumo. Olvídese la idea de que lo que somos nos es dado por Dios o lo conseguimos mediante el duro trabajo en una vocación o en una carrera profesional. Moldeamos nuestra imagen maleable merced a lo que compramos: nuestra ropa, nuestras cocinas y nuestros coches cuentan la historia de quiénes somos (en quiénes nos convertimos). No es casual que la moda se vea como una “industria de la identidad”
. 

Pero en estas posibilidades de construcción del yo lo que se produce y reproduce es el rol y el personaje que nunca acaba de coincidir con la peculiaridad propia que cada uno es. 

La vida religiosa y el camino de los votos indican que hay otra posibilidad de desarrollo personal y construcción de la propia identidad. Es el de la respuesta a una llamada que penetra hasta lo más profundo e íntimo del ser personal provocando la expresión de lo que uno es y tiene. 

La llamada de Dios, que procede del amor, no persigue otra cosa que incorporarnos a su realidad amorosa. Esto se realiza convirtiendo a la persona en ofrenda para otros. Por los votos, los religiosos somos convertidos en ofrenda para otros. Aquí no se trata de jugar un papel o intentar parecernos al personaje que soñamos. Se trata de poner toda la realidad personal bajo la inspiración de una llamada que sale al encuentro de lo que somos, para que lo devolvamos, es decir lo expresemos y lo demos a otros. Los seres humanos sólo alcanzamos nuestro yo personal y singular cuando lo convertimos en ofrenda y don. Es entonces cuando comenzamos a saber de verdad quienes somos y a intuir el valor de nuestra vida personal.

Pero esto sólo es posible mediante un largo camino de transformación personal. Los votos son para vivirlos a lo largo de toda la vida, dejándonos transformar en un proceso que, poco a poco y en medio de conflictos, hace brotar lo mejor que hay en nosotros.

Porque los votos convierten nuestra vida en ofrenda para otros, su valor y sentido se encuentra más allá del propio provecho y la ventaja personal. Por eso, si más arriba decíamos que los votos no reciben su valor en función de sí mismos, sino del amor al que apuntan, ahora hay que decir que los votos no son dones para uno mismo, sino para los otros. 

LOS VOTOS Y LA AMBIGÜEDAD DE LO HUMANO

En el contexto cultural de la Europa actual otro de los sentidos de los votos religiosos es recordarnos a todos la ambigüedad de lo humano. 

Son muchos los que indican que un rasgo de la posmodernidad es el dominio de la indiferencia. A fuerza de hacer valer las diferencias hemos borrado el horizonte de distinción y valoración, y acabamos por equiparar todas las actitudes y conductas, que parecen ser igual de legítimas y contener el mismo valor. Las sociedades occidentales aparecen hoy como un conglomerado indiferenciado en donde coexisten en igualdad de condiciones valores contrapuestos, referencias divergentes. Los muñecos de Disney conviven y se entrecruzan con las pinturas de Miguel Ángel. La melodía de un oratorio de Bach acompaña un asesinato en un thriller norteaméricano. Las estaciones y aeropuertos, lugares de paso, se transforman en zonas comerciales, de ocio y diversión. Por otra parte, la cultura posmoderna se encuentra unida al nacimiento de un cierto neo-romanticismo y neo-naturalismo, en el que se da por bueno todo lo que brota de la espontaneidad de la vida humana. 

La indiferencia valorativa y el neo-naturalismo de la posmodernidad nos pueden hacer olvidar una de las adquisiciones de la cultura occidental: la conciencia de la ambigüedad de lo humano. El ser humano y sus dinamismos básicos están atravesados por la ambigüedad fundamental. Somos capaces de lo más sublime, pero también podemos ser salpicados por lo más perverso. Por eso, no hay dimensión humana que no necesite ser purificada, reconducida y reorientada.

Los votos de castidad, pobreza y obediencia recogen tres dimensiones básicas del ser humano recordando su ambigüedad y su necesidad de reorientación. La voluntad es el motivo de las grandes empresas, pero es también el lugar en el que anida el deseo de poder, origen de la dominación. La sexualidad es una dimensión de comunicación y entrega. Pero también lo puede ser de manipulación grosera del otro y de negación de su dignidad. Los bienes económicos pueden ser instrumentos de desarrollo y mejora colectiva, pero también lo pueden ser de egoísmo y de insolidaridad.

Esta ambigüedad de lo humano tiene el reflejo social en un mundo técnicamente superdesarrollado, pero que todavía no se ha tomado en serio la vergüenza moral de nuestra época: el hambre en el mundo. En un mundo en el que la libertad cuando se entiende únicamente como autoafirmación nos devuelve a todos agresividad y violencia. En donde el desenfado y la necesaria destabuización de la sexualidad ha dado paso a la banalización de la intimidad y a la instrumentalización de la sexualidad como un divertimento más en la cultura del espectáculo y de la sensación.

El compromiso de los votos expresa una voluntad de reorientar las dimensiones básicas del ser humano en la dirección del amor y del bien. Y recuerdan a todos que los dinamismos que constituyen la vida humana, cuando se abandonan a sí mismos, pueden arrastrarnos a la violencia, el egoísmo, la despersonalización y la instrumentalización grosera de los otros. 

UNA RELECTURA DEL SENTIDO DE LOS VOTOS

Sé que las reflexiones que he ofrecido pueden parecer demasiado formales y generales. Pienso que si los religiosos y religiosas hiciéramos valer con más fuerza el sentido de los votos como un camino en la libertad del amor, como un impulso a desarrollar nuestras capacidades, como una ofrenda para otros, entre todos iríamos llenando de contenido nuestro compromiso. Para terminar quiero ofrecer una relectura muy personal del contenido de los votos en el contexto de nuestra cultura. No pretendo recoger todos los aspectos que se encuentran implicados en cada voto. Simplemente quiero aportar alguna sugerencia que pueda servir a fortalecer nuestra vivencia. 

· El voto de castidad no significa renunciar al amor, al cariño, a la afectividad. Se trata de vivir nuestra afectividad y capacidad de amar en una dirección determinada. Los religiosos no renunciamos al amor, renunciamos a centrarlo en una única persona para permanecer abiertos a todas las personas con las que nos cruzamos en la vida. Se ha indicado que este amor general se puede convertir en fuente de desafección concreta. Se puede decir que se ama a la humanidad en general olvidándose de los hombres y mujeres con los que uno roza a diario. Aquí hay que recordar que, según el evangelio, prójimo es cualquier persona con la que nos cruzamos en la vida. Por eso, ser casto es abrirse en el amor a cualquier persona que la vida pone junto a nosotros. Normalmente las personas eligen y seleccionan sus amistades y aquellos a quienes dirigen su cariño. El voto de castidad supone superar la tendencia que tenemos a seleccionar aquellos a los que amamos para mostrar una apertura lo más incondicional posible. Por esta razón, el voto de castidad conlleva el empeño por ser justos en nuestras relaciones afectivas. La justicia no es sólo una cuestión económica. Es también una cuestión afectiva. Nuestro mundo, y cada uno de nosotros, somos injustos a la hora de repartir los afectos, el cariño, las sonrisas. Ser casto significa repartir con justicia nuestra capacidad de cariño y afecto. Y desde este empeño de justicia en el mundo de los afectos, el voto de castidad nos tiene que empujar a acercarnos a los menos queridos, a los menos valorados. La opción por los pobres no es impulsada sólo por el voto de pobreza. También desde el voto de castidad somos empujados a salir al encuentro de aquellos a quienes les ha correspondido menos en el reparto del aprecio, el valor y el cariño.

· El voto de pobreza conlleva un aspecto de austeridad de vida y de solidaridad con las necesidades de los más pobres. No voy a insistir en estas dimensiones que son conocidas por todos. Pero quiero llamar la atención sobre otro aspecto. Intentando superar esa concepción de renuncia de los votos, el voto de pobreza es también una posibilidad de disfrute. Es un camino que nos puede llevar a descubrir lo esencial de la vida. El voto de pobreza puede educar nuestra sensibilidad para apreciar los dones de Dios. Todo lo que nos rodea, antes que objetos para la posesión son dones de Dios. El voto de pobreza nos tienen que educar a saber desposeernos de las cosas, a refrenar nuestro afán posesivo para profundizar en el disfrute. Las cosas importantes de la vida, las cosas de las que realmente se pueden disfrutar escapan a nuestra posesión: Un amanecer hermoso no puede ser poseído, solamente disfrutado. Una conversión amigable con una persona de confianza no puede ser poseída sino solamente disfrutada. Ser pobres es saber vivir disfrutando de las cosas importantes de la vida, que normalmente son gratis y no se dejan poseer.

· El voto de obediencia no es un voto de sometimiento sino un voto de “responsoriedad”. Es la expresión de que el religioso vincula su vida a la llamada que Dios le ha dirigido. Porque Dios cuando llama también da, sabe que esa llamada es la fuente de su fortaleza. Por la obediencia pretendemos hacer de la llamada de Dios la guía permanente de nuestra vida, la fuente de fortaleza en medio de las dificultades de la vida. El voto de obediencia expresa también el compromiso de vincularnos a la voluntad de Dios y al proyecto que nos vincula a las personas con las que vivimos en comunidad. El voto de obediencia es un voto de vinculación a Dios y a los otros. Uno de los problemas de la modernidad occidental ha sido equiparar libertad con independencia y desvinculación. La emancipación se ha entendido de modo dominante como un continúo romper vínculos: con la tradición, con la naturaleza, con los otros, con Dios. El resultado de esta desvinculación progresiva no ha sido el individuo fuerte que se esperaba sino el individuo frágil y desconcertado de nuestros días. El voto de obediencia, que es un compromiso de vincularme a Dios, a la comunidad, a las necesidades de los pobres… es una vacuna contra el individualismo y la autosuficiencia. Es expresión de que no me puedo hacer a mí mismo en soledad. Mi vida se realiza desde la llamada de Dios y con la participación de otras personas con las que me siento vinculado.

LO QUE ES

Imagino que estas reflexiones no servirán para hacer más comprensibles los votos en el contexto de nuestra cultura. El modo de entender el desarrollo de la libertad y de la realización personal es tan diferente en la vida religiosa y en la sociedad de consumo, que serán necesarias muchas más páginas para intentar avanzar en el camino de un posible entendimiento. Decía al principio que mi reflexión pretende hacer que vivamos nuestra consagración con más sentido. Esto supone arriesgarnos a vivir la apariencia de sinsentido y de locura que tiene siempre el amor. Quizás su incomprensibilidad es sólo un indicio de que existe un sentido mayor al de la razón y al de la lógica del consumo. Un poeta lo sabe expresar mejor que yo. El poema lleva por título lo que es
.

No tiene sentido,

dice la razón.

Es lo que es,

dice el amor.

Es la desdicha,

dice el cálculo.

No es más que dolor,

dice el miedo.

Es inútil,

dice la sensatez

Es lo que es,

dice el amor.

Es irrisorio,

dice la autosuficiencia.

Es la ligereza,

dice la prudencia.

Es imposible,

dice la experiencia.

Es lo que es,

dice el amor.

Nuestros votos pueden resultar a ojos de muchos un sin-sentido, una fuente de desdicha, un imposible. Si sabemos vivirlos desde el amor del que proceden y al que apuntan habremos encontrado un sentido que los convierten en fuente de gozo y plenitud.
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